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Aunque debutó como director en 
2000, Sean Baker no alcanzó reper-
cusión como cineasta hasta hace re-
lativamente pocos años. Fue en 2015 
con el estreno de Tangerine en Sun-
dance cuando se convirtió en un habi-
tual del circuito de festivales. Dos años 
después consolidaría su reputación 
con The Florida Project, presentada 
en Cannes y con la que consiguió 
–entre otros reconocimientos– una 
nominación al Oscar para Willem Da-
foe como mejor actor de reparto. Es-
te año volvió a Cannes (esta vez a la 
sección oficial) con Red Rocket, que 
forma parte de la selección de Per-
lak, una película que tiene más de un 
punto en común con su anterior lar-
gometraje, como ese gusto por re-
tratar los paisajes más insólitos de la 
América profunda y los personajes 
que la habitan. “Es cierto que, en mu-
chas ocasiones, me siento inspirado 
por ciertas localizaciones y son estas 
las que van dando forma la historia, 
pero ese no fue el caso de Red Roc-
ket. Aquí partí de un arquetipo muy 
definido, un chuloputas de segunda 
clase, narcisista y llorón que no so-
lo es incapaz de asumir el daño que 
genera en otras personas, sino que 
además le gusta ir de víctima. El reto 
fue que alguien así pudiera conectar 
con el espectador e incluso divertirle 
y eso me llevó a elegir a Simon Rex 
para el papel porque pensé que él 
podía trabajar muy bien esa doble fa-
ceta trágica y cómica del personaje”. 

El protagonista de la película, que 
acompaña a Sean Baker estos días en 
San Sebastián, reconoció que la ofer-
ta del director le llegó casi sin tiempo 
para prepararse el papel, “por lo que 
opté por desarrollar una interpreta-
ción orgánica, basada en mi instinto 
y en mi imaginación. Mikey (nombre 
de su personaje) tiene muchas cosas 
de niño grande y, aunque dista mu-
cho de ser alguien ejemplar, busqué 
el modo de que el espectador pudiera 
empatizar con él, no quería que fuera 
percibido simplemente como un ca-
pullo”. A la hora de retratar la perso-

nalidad de esta ex estrella del porno 
(condición que el personaje compar-
te con el propio Simon Rex) que re-
gresa a su localidad de origen bus-
cando hacer las paces con su mujer 
cuando constata que no tiene donde 
caerse muerto, así como del resto de 
personas con las que va cruzándose 
en su camino (ejemplos vivos de ese 
amplio grupo social que en EEUU, 
despectivamente, se conoce como 
white trash), Simon Baker tuvo mucho 
cuidado en conferir una gran digni-
dad a sus personajes: “Tanto cuan-
do escribo el guion como después, 
rodando la película, me prohíbo ser 
condescendiente con mis personajes. 
Cuando me aproximo a una realidad 
o a una comunidad que no conozco, 
siempre me pregunto cómo me gus-
taría que me retrataran si hicieran una 
película sobre mi persona”.

La dignidad del loser
En el fondo, los protagonistas de la 
película, no distan mucho de ese 
arquetipo del loser con tanto pre-
dicamento en el cine y la literatura 
estadounidenses, un perfil al que el 
director ha querido volver atendiendo 
“a esa glorificación del triunfo frente 
a la adversidad que últimamente se 
viene haciendo tanto en el cine como 
en la televisión. Yo creo, por el con-
trario, que los seres humanos somos 
imperfectos. Contarnos la historia de 
alguien intentando dejar de lado su 
parte oscura o aquello que puede 
resultar incómodo para el especta-
dor sí que me parece condescen-
diente”. En este sentido, los perso-
najes de Red Rocket, a pesar de ser 
criaturas desahuciadas que parecen 
vivir instaladas en un cierto confor-
mismo, son, en palabras de Baker, 

“personas bastante conscientes de 
su situación; lo que pasa es que no 
viven para cuestionarse a sí mismos, 
de hecho, nadie lo hacemos. En la 
realidad preferimos hablar de lo que 
comemos o de lo que vemos en la 
tele, conversaciones banales, y a mi 
me interesa retratar a esos persona-
jes en su cotidianidad”. No obstante, 
el cineasta admite que su último lar-
gometraje puede ser asumido como 
un film político y que el hecho de ha-
berlo ambientado en 2016, año en 
el que Donald Trump se hizo con el 
poder, no fue casual: “Cuando me 
preguntan sobre la situación políti-
ca de EEUU, muchas veces no sé ni 
que decir. Estos cinco últimos años 
han sido muy turbulentos y es cierto 
que nos han hecho más cínicos y, en 
mi caso, como cineasta, puede que 
eso me haya llevado a desarrollar 

una mirada más amarga y escépti-
ca sobre la realidad de mi país que 
la que tenía cuando rodé The Florida 
Project. Supongo que esa mirada se 
deja sentir en Red Rocket.”

Sean Baker: “Me prohíbo 
ser condescendiente”
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A respectful 
vision of life in 
the American 
heartland
Sean Baker, the director of 
the highly-acclaimed The 
Florida Project, is currently 
taking part in Perlak with Red 
Rocket, a film about a washed-
up porn star who returns to 
his small Texas hometown. 
Although he acknowledges 
that he is sometimes inspired 
by certain locations that give 
shape to the story, in this 
case his film stemmed from 
wanting to explore a clearly 
defined archetype – a low-level 
narcissistic pimp unaware of the 
harm he has on other people, 
while always feeling he’s a 
victim. The challenge was to find 
someone like this who could 
also win over the audience, and 
that’s why he chose Simon Rex 
because he thought he could 
bring both comedy and pathos 
to the role. Rex agrees that it 
would have been easy to play 
the main character as an asshole 
and a loser but that he wanted to 
make him likeable and charming. 
The director also stressed that 
he is always very conscious 
when writing and directing not 
to look down on his characters. 
“I always approach films when 
I focus on a community or 
microcosm that I’m not part of by 
asking myself: how would I want 
to be treated or represented by 
another filmmaker? I would hope 
that they would approach me 
with dignity and respect.”  

MONTSE CASTILLOEl director señalado por su protagonista, Simon Rex.
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